
e) Ser centro de las mejo
res excursiones marítimas a 
la alta Costa Brava.

2 Lo que más le sobra es 
la tram ontana, con el 
consiguiente l e v a n t a 

miento de polvo.
Para su comodidad vera

niega le falta:
a) Suministro de agua po

table. *
b) Alumbrado correcto y 

fuerza motriz.
c) Zonas de arbolado y 

verde.
d) Urbanización y pavi

mentado para evitar el pol
vo insano y molesto, y,

e) Disponer de una comu
nicación telefónica eficaz.

3 Lo considero sumamen
te conveniente y del 
mayor interés, pues por 

haber orientado sus activi
dades bajo el aspecto de 
consolidar y perfeccionar la 
formación m oral y cultural 
de los jóvenes, adquirida en 
la infancia, perm itirá obte
ner un plantel de hom bres 
futuros que tendrán los co
nocimientos y la sensatez que requieren los distintos 
puestos de mando y dirección en la vida local. Su 
consecuencia será vislum brar y reconocer la necesi
dad que la moderna vida agitada impone a la gente 
de todos los estamentos sociales de disfrutar de un 
período de reposo o vacaciones, y con los conoci
mientos consolidados por la labor del Centro Cultu
ral procurarán resolver las deficiencias que en los 
distintos aspectos se han indicado mejorando las 
cualidades veraniegas de esta Villa.

S r .  D.  f r a n c i s c o  S e r r a d e l l  B o a d a

I La belleza de nuestras innum erables playas, ca
las y  caletas, de todos sobradam ente conocidas. 

La belleza natural de nuestros magníficos y 
exuberantes viñedos, que en contraste con otros 
puntos de la Costa Brava, constituyen una atracción 
magnífica al contem plarlos pendientes de nuestra 
costa rocosa y feroz.

La belleza de nuestra diminuta y bien aprove
chada huerta, repleta de árboles frutales, que al dar 
vida y color y al ser contemplada desde la «monta- 
ñeta» de la finca del Sr. Bonatti, da la impresión 
de una visión del im ponderable Valle de Aran 
español.

Una de las de más importancia: la independencia

en que vive la Colonia en 
el Barrio del Puerto, centro 
veraniego de todos los que 
nos honran con su muy 
grata compañía en los me
ses estivales. Allí cada uno 
vive su vida y a su mane
ra, sin el perjuicio de dife
rencias, y quizás aclima
tados al am biente prescin
diendo de ciertas costum
bres sociales, limitándose 
éstas al saludo casual que 
para nada impide la buena 
relación ni tampoco al des
canso y tranquilidad que 
generalmente se busca en el 
veraneo en Llansá.

Libertad, cordialidad y 
respeto, es lo que constituye 
una de las mejores cualida
des de nuestra villa.

Alguna más debe tener, si 
nos hacemos eco del adagio 
popular que dice: «Llançà 
té dolenta e n t r a d a ,  però 
pitjor dolenta sortida».

El Puerto con su agobio de 
nubes y  montañas. Y  sin

embarcaciones, jarcias, 
embcrgo, ¡ qué bello !

F O T O  P O M A R E D A

2 Mi desconocimiento de 
lo que son otras costas, 
no me perm ite form ar

me una idea de lo que le 
falta a Llansá para una co

modidad excelentemente veraniega.
No obstante y sin doble intención, diré que es muy 

precisa y urgente la plantación de árboles y muy 
en particular en las cercanías de nuestras más fre
cuentadas playas, una pulcritud bien dirigida en la 
Villa y Puerto y un buen aprovecham iento de 
muchos rincones de los respectivos cascos urbanos, 
que con pequeños retoques, darían sensación de 
buen gusto, adecentamiento y tipismo. Ello no sola
mente sería una adm iración para el turista extran
jero, ávido de todo lo que es «tipismo», sino que 
merecería nuestro beneplácito, porque los españoles 
también tenemos gusto.

Sobrar, no sobra nada. Solamente la blasfemia y 
palabra soez.

3 La presencia del Centro Cultural y de todas las 
demás entidades de deportes, excursionismo o 
diversión, son muy convenientes para cultivar 

una cultura y trato  social en el núcleo personal de la 
población y sobre todo, para facilitar una sincera 
convivencia entre éste y el que constituye la pobla
ción flotante de nuestra Villa.

Todos los centros culturales y de diversión, son y 
han de ser la base para crear un total acercamiento, 
evitando los resurgimientos divisionarios y antagó
nicos.

Para ello ¿qué es preciso? Voluntad, mucha volun


